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         A los muertos de mi alma; 

         nos veremos en las estrellas,

         allí donde todo comienza otra vez.

      

   


   
      
         Hijo, la vida está hecha de momentos, 
   

         es nuestro deber saber aprovecharlos,
   

         Tienes las herramientas, 
   

         aprende a usarlas y verás la diferencia.
   

          
   

         Hija, algún día sabrás lo importante
   

         que son las palabras, 
   

         el amor que puedes llegar a tenerles
   

         y los mundos que te abrirán sin duda.
   

      

   


   
      
         Se dice que los jóvenes no leen, que las redes sociales y lo instantáneo de la Internet han acabado con el interés en los libros. Que el cine llena el ansia de aventura y no hay lugar para libros en el día a día del joven de hoy.

         Quizás sí, quizás no. La ubicuidad de los celulares y las redes sociales es innegable e incluso he escuchado un comercial malhadado en la radio que dice «Si no lo subiste, no lo viviste», queriendo decir que la aceptación de tus pares solo se da en el mundo virtual. Pero también es innegable que hay libros que aciertan en esa ansia de aventuras juvenil ofreciendo mundos distintos a la imaginación.

         Se puede conseguir eso. Se requiere, primero que nada, personajes creíbles con los que el lector pueda identificarse y mundos increíbles que llenen de maravillas a esos personajes y, vicariamente, al lector. No es imposible enganchar al lector y eso es justamente lo que «Orbe Dividido» consigue llevando a ese elusivo lector en una espiral de aventuras y acción que parece no tener fin.

         Tenemos a dos hermanos enfrentando enemigos poderosos, viajando distancias enormes y viviendo peligro tras peligro en una trama sutil y arrebatadora. Aventura, de la buena y entretenida.

         Te invito a seguir a Aukán y Nehuén en su periplo a través de los universos y compartir con ellos todos los personajes que van surgiendo de la imaginación de Michel Deb. No es un viaje menor.

         ¿Te atreves?

          
   

         Roberto Sanhueza 
   

         Dos veces ganador Premio UPC 
   

         Ciencia Ficción – España
   

      

   


   
      
         
            I
   

         

         
            «La curiosidad genera acciones que escapan a nuestras manos, dejando muchas veces el destino del universo en un total y completo incierto»
   

            Finietarum, guardián nivel 17 Inicios del Orbe
   

         

         —¡Nehuén! ¡Nehuén! El cubo está brillando en tu mano y... ―Después de eso pestañeé y ya no estaba, ni él ni el cubo; en su lugar solo quedó un extraño halo de luz púrpura. Había desaparecido tan repentinamente como el cubo apareciera en nuestras vidas. Sabíamos que el artefacto era algo raro desde que lo hallamos. No era de este mundo.

         Lo encontramos al internarnos en el bosque ese fin de semana; nuestra idea era pasar un tiempo con la naturaleza y revivir lo que hacíamos cuando éramos niños: pescar en el río cercano, cazar algún conejo y tener un par de días para nosotros. Solamente apartarnos de nuestras rápidas vidas, en especial de la mía, porque desde que me fuera de casa lo único que hacía era trabajar y olvidarme de los demás. Así que después de montar el campamento, fuimos a buscar agua al río cercano antes de que oscureciera por completo. Nos esperaba una noche de charla y café. ―¿Crees en las señales, Nehuén? ―le pregunté entonces. Nehuén, mi hermano menor, estaba algo extraño ese día, lo notaba preocupado. Tenía un balde en la mano y parecía dudar frente al río―. Me refiero a las cosas que te dan la impresión de estar ahí para que las veamos… las mismas señales que se nos presentaron cuando el abuelo desapareció. ¿Sabías que llevaba semanas soñando con las estrellas? Supongo que no se lo había contado a nadie hasta este momento.

         Nehuén llenó un balde con agua mientras se quedaba mirándolo, pensativo.

         ―¿Por qué quieres hablar del abuelo? ―preguntó sin mirarme, dejando el balde lleno a un costado―. Hablas muy poco de él y ahora…

         ―No lo sé, hermano, de pronto lo recordé y…

         ―¿Sabes? Después de que el abuelo desapareció, me sentí vacío ―dijo de pronto―. Siempre he tenido la sensación de que sobraba en nuestra casa.

         ―No digas eso, tú no…

         ―Tú eres el mayor ―siguió sin siquiera detenerse por mi interrupción―, por lo tanto la atención la tenías todo el tiempo, desde pequeños tenía la certeza de haber llegado a este mundo por casualidad.

         Tenía una mirada bastante extraña mientras me decía todo eso, de pie enfocando el cielo. Había un tono de reproche pero también de resignación en su voz.

         ―Es extraño que la persona que más me entendía en este mundo no era mi madre, sino el abuelo, siempre tenía la palabra justa en el mejor momento. ―Se pasó  las manos por el cabello y las dejó entrelazadas tras la nuca―. Cuando huí de la escuela aquella vez y me fui   al interior… No tengo ni la menor idea de cómo logró ubicarme, nunca le contó a nadie dónde me encontró, fue nuestro pequeño secreto. Al fin tuve un sitio especial y podía compartirlo solo con él.

         Lo miré entonces, evaluando qué decir frente a eso. El abuelo tenía una predilección por mi hermano, es cierto, pero nunca me afectó en gran medida. Él era especial para todos, aunque la rutina nos hubiera separado por algún tiempo.

         ―Llevemos esto a la carpa, ¿quieres? Tengo una botella de vodka que nos hará mucha falta después ―le dije mientras comenzaba a caminar en dirección a la fogata―. El viejo te quería mucho, Nehuén, eras su preferido, eso nadie lo discute…

         ―No sé por qué lo trajiste a colación ―afirmó él caminando a mi lado―. Si su desaparición fue una señal, aún no estoy seguro de qué se trataba.

         Nos quedamos en silencio. Tan pronto como estuve cerca del fuego, noté una potente luz en el cielo. También Nehuén, quien dejó el balde con agua a un lado y caminó en dirección a la luz, lentamente, tratando de adivinar de qué se trataba. Esta rápidamente se dejó caer en tierra, impactó a unos metros de nosotros y provocó un estruendo que espantó a cientos de pájaros ya dormidos en los árboles.

         Lo primero que pensé fue que se trataba de algún meteorito o algo por el estilo, pero al acercarnos vimos que el agujero en el suelo no era muy grande, unos tres metros de diámetro y lo suficientemente profundo como para cubrirnos por completo. No había roca alguna, sin embargo. Al despejarse poco a poco el humo, descubrimos un cubo rodeado de un fulgor rojizo, totalmente perfecto en sus bordes, por completo misterioso. Nehuén, quien siempre había sido el más valiente de los dos, ya baja ba por la pronunciada pendiente directamente al fondo después de que decidimos acercarnos. A pesar de sentirme preocupado por mi hermano, no dejó de llamarme  la atención lo extraño que se puso el ambiente y el que bajara la temperatura de forma brusca. Además el color parecía impregnar todo a su alrededor, el vapor que se levantó, las rocas y tierra removida, todo estaba teñido de rojo.

         ―Nehuén, no hagas estupideces, no sabemos si esa cosa es radiactiva o si cayó de algún avión militar o de algún misil, que es todavía peor ―le dije muy serio, pero como siempre no escuchó.

         ―No seas cobarde, pareces niña ―gritó desde el fondo del cráter―. Además, ¿no querías una señal? Disfrútalo y cállate.

         Ya encima del curioso objeto, se acercó muy despacio para observar el brillo que lo rodeaba, pero este último desapareció al momento en que Nehuén lo tocó.

         ―¡Ven, Au! ¡Esta cosa está fría! ¡Ven a tocarla! ―gritó. A regañadientes y con mucho cuidado, llevando el balde conmigo, me acerqué a mi hermano―. Pensé que estaría caliente, pero… siéntela tú mismo, está fría.

         Se quedó mirando el cubo en su mano, embobado por un buen rato. Cuando me lo entregó, comprobé lo que mi hermano afirmaba: efectivamente estaba frío. Era de un metal rojizo, pero ya no brillaba como hace un rato atrás. Tenía grabados extraños símbolos y alguna especie de desconocidas palabras, y a primera vista parecía muy antiguo.

         ―¿Qué mierda es esto? ―le pregunté a mi hermano; nunca había visto algo parecido. En mis sueños de niñez siempre quise tener una aventura extraña, pero esto ya me sacaba de todas las ideas infantiles que alguna vez tuve. Se lo entregué a Nehuén para que siguiera inspeccionándolo, quizás pudiera ver algo que yo no veía.

         ―¿Sabes lo que esto significa? ―preguntó muy serio, examinando todavía el cubo.

         ―No, ¿qué?

         ―¡Somos los elegidos! ―exclamó y se rio de su propio chiste. Yo sonreí―. Estoy bromeando, pero, ¿no te parece extraño?

         ―Lo es, Nehuén, no todos los días cae un cubo como este a la Tierra, cerca de un par de personas.

         ―Nada es por azar, Au, lo sabes. Tú mismo me lo preguntabas hace rato… Las cosas realmente importantes pasan una vez en la vida y esta puede ser una de ellas ―me dijo muy serio otra vez. Solté una risotada.

         ―Suenas como esos libros de autoayuda del brasileño ese, los que tiene mamá en la mesa de noche. ―Mi hermano no varió la expresión ni pareció hacerle gracia mi comentario.

         ―No me trates como idiota, Aukán, sabes que no lo soy, quizás no tengo tu «elevado IQ» ―me decía mientras hacía el gesto de las comillas―, pero tengo un presentimiento sobre esta cosa y cuando eso sucede, casi siempre tengo razón.

         ―¿Me estás hablando en serio? ―le dije mientras tomaba el balde de nuevo―. Dejemos lo demás aquí, no necesitaremos más agua hasta mañana.

         Comencé  a  caminar  en  dirección  al  campamento. ―Tienes toda la noche para acariciar esa mierda, ojalá no se te caiga el pelo por la mañana ―le dije bromeando, pero algo me inquietaba y no era una sensación agradable. Regresamos a nuestra carpa. Yo seguía muy inquieto, en cambio mi hermano no dejaba de mirar y tocar el cubo. Mis sospechas se confirmaron cuando saqué las brújulas de la mochila y noté que se volvieron locas si estaban cerca del extraño objeto. No podían marcar una dirección fija. Eso me puso más nervioso de lo que estaba, sentía que esa mierda era peligrosa. Quise poner agua a calentar para el café, pero en cambio recordé que le había prometido vodka. Volví a la mochila por él.

         ―Este nos va a dejar hablando ruso y nos relajará ― dije mientras servía el contenido en vasos plásticos. «O me relajará a mí al menos», pensé. Quería quitarme esa estúpida sensación de desasosiego que me producía el cubo.

         ―Esa botella tiene más años que nosotros juntos. ― Nehuén tapó la frase con un sorbo enorme―. ¡Uuuhhhh! ¿La tomaste del aparador del abuelo? ―Asentí―. El viejo tenía buen gusto. Siempre me pregunté de dónde sacaba tantas cosas geniales, aunque nunca supe si todas sus historias eran reales o no… Da lo mismo en realidad.

         ―Siguió mirando el cubo con ojos de niño pequeño, el asombro se traslucía en su expresión―. ¿Crees que esto sea peligroso? O sea, salió de la nada, podría ser cualquier cosa. ―Mi hermano puede muy inteligente a veces, pero creo que su falta de sentido común hará que lo maten algún día.

         ―Personalmente creo que nunca debimos acercarnos ni mucho menos tocarlo, como te dije antes, podría ser cualquier cosa, un aparato militar, podría ser radiactivo o quizás justo ahora estamos muriendo sin saberlo ―le dije mientras apuraba el vaso de vodka. Nehuén me miró como siempre lo hace cuando piensa que estoy loco.

         ―De verdad a veces creo que ver tantas series y leer tantos libros te han dañado la cabeza. Desde extraterrestres hasta monstruos, ¿sabes? Quizás deberías escribir historias, harías muy feliz a mamá sabiendo que tiene un hijo escritor. ―Su risa resonó fuerte mientras se tomaba otro trago.

         ―No te hagas el idiota, sabes que tengo razón, por una buena vez deberías hacerme caso cuando te digo las cosas. Tengo un mal presentimiento sobre esto y puede que tenga razón ―le dije y tomé otro trago de vodka.

         ―Siempre has sido precavido… por no decir cobarde. ―Saltó su risa―. Por ahora quiero seguir tomando este rico «néctar divino» y me voy a quedar con esta cosa hasta ver qué es, si llega Mulder a buscarme sabré que tenías razón.

         No quise seguir con el tema. Nos tomamos la botella en unos minutos y terminamos dormidos profundamente como si nada hubiera pasado.

         Desperté con la sensación de estar completamente agarrotado, sin embargo. Además de la resaca, tenía los brazos adoloridos y las piernas acalambradas. Me costó ponerme de pie cuando nos levantamos al día siguiente. El cubo seguía sin emitir luz alguna, nada había cambiado en él desde la noche anterior. Mi hermano lo había dejado a un lado de su cabeza mientras dormía. Lo miré, ceñudo.

         Traté de quitarme los malos pensamientos de la cabeza de una vez por todas. Decidimos salir de nuevo a explorar y recorrer el lugar, cualquier cosa que alejara  de nuestra mente todo el asunto del cubo que habíamos encontrado. Mientras nos preparábamos, algo llamó mi atención: no había insectos, ni siquiera el sonido típico de las cigarras, nada. Atravesé la carpa en dirección a la salida y me planté en el exterior, mirando alrededor, buscando una explicación coherente.

         De inmediato reparé en que no estaba solo. Un inusitado número de animales pequeños alrededor, conejos, ardillas, ciervos y algunos zorros, se arremolinaban alrededor de la carpa, husmeando, mirándome nerviosos, como si supieran algo ahí no andaba bien. Nehuén apareció un minuto después, seguramente curioso por mi repentino silencio. Los animales le dirigieron la mirada entonces, pero no se movieron. Pensé incluso que querrían atacarnos o algo, lo que me puso muy nervioso.

         ―¿Me perdí de algo? ―preguntó, observando alrededor, moviéndose apenas―. ¿Por qué de pronto tenemos todo un zoo rodeándonos? ¿Nos vienen a ayudar con la limpieza?

         ―No estoy seguro, pero creo que todo esto lo está provocando ese dichoso cubo ―dije sin perderles la pista a los movimientos de cada animal. Una de las ardillas trataba desesperadamente de entrar en la carpa y luchaba contra el plástico que la cubría―. Larguémonos de aquí de una vez, esta mierda ya me está crispando los nervios. 

         Nehuén asintió. Entre los dos espantamos a los animales y desarmamos el refugio. Todavía nos quedaba un poco de fin de semana, así que ya se nos ocurriría algo con un escenario menos extraño en el que compartir. A pesar de lo ocurrido, estaba contento por poder pasar esos días con mi hermano.

         Después de caminar por más de tres horas, llegamos al lugar donde habíamos dejado el auto. El encargado de cuidárnoslo salió de su casa tan pronto como nos vio poner las cosas en el interior. Sin duda le parecía extraño que hubiéramos regresado tan rápido.

         ―Yo los hacía por la montaña hoy ―dijo a modo de saludo―. ¿Pasó algo?

         ―Una pequeña emergencia, Nicanor, nada de qué preocuparse ―respondí de inmediato―. Tendremos que dejar la exploración para otro finde.

         ―¡Qué lástima, don Aukán! ¿No quieren pasar adentro a desayunar mah que sea? ―preguntó el hombre, refregándose las manos con fuerza―. La señora tiene huevos de campo, están muy buenos.

         ―Nos encantaría, de verdad, sobre todo porque hace mucho que no como huevos de campo ―dije, sonriendo―, pero tenemos que volver a casa. Muchas gracias por cuidarnos el auto.

         Nos acercamos a él para despedirnos con un abrazo. Le dejé el dinero acordado por el servicio y nos despedimos una vez más, sacando la mano por la ventanilla mientras nos alejábamos.

         Regresamos a casa de nuestros padres al mediodía. Era un buen momento para comer todos juntos, porque al fin y al cabo no lo hacíamos desde hace mucho.

         Decidimos no contarles lo sucedido, sin embargo. Además si esa cosa era algún artefacto del gobierno, el Ejército o el espacio podríamos tener problemas por no avisar inmediatamente, y lo que menos necesitábamos en ese momento eran problemas.

         Noté a mis padres contentos por nuestra visita. Mantuvieron una charla animada, los semblantes felices, recordaron viejas anécdotas de nuestra niñez. Una tarde memorable, sin duda.

         Esa misma noche después de cenar con la familia, excusándome con un malestar repentino, llevé a Nehuén de vuelta a su casa. Papá se acercó a mí antes de salir y me pidió que tuviera mucho cuidado con mi hermano, que lo mantuviera a salvo. Era insólito que papá aún me lo encargara como si tuviera cinco años, como si no confiaran en su juicio. Sabíamos que cometió errores en el pasado, pero eran solo eso, errores. Sin embargo, le respondí que siempre lo cuidaría y esta nos sería la excepción.

         ―No te preocupes, papá, siempre estaré allí para mi hermano, pero por favor deja de preocuparte tanto, ya es un adulto.

         ―No rezongues, Aukán. ―Mi padre como siempre me dio una palmadita en el hombro―. Tu hermano te necesita y nosotros queremos que él cuente contigo.

         Asentí y luego nos dimos un abrazo. Mamá vino también a despedirnos con un sonoro beso en cada una de nuestras mejillas. Tomamos el camino secundario para llegar. La casa de mi hermano estaba a media hora de camino de la de ellos. Se la habían regalado para mantenerlo cerca. El accidente en su camioneta que casi lo mata marcó la sobreprotección de mis padres con él. Un accidente que vino a coronar una vida algo desordenada e irresponsable, cuyos motivos tuvieron que ver con la desaparición de nuestro abuelo.

         Al llegar, luego de estacionar afuera, me invitó a tomar una cerveza. Esta no me venía mal después de todo. Seguimos conversando sobre el cubo y toda la situación, tratando de dilucidar qué era, de dónde provenía. Lo sacó de su mochila y comenzamos a observarlo por todos lados, pero no se nos ocurría absolutamente nada.

         En un instante me quedé mirándolo fijamente a los ojos.

         ―¿Por qué siempre haces estupideces? ―La pregunta brotó de mis labios sin mucho pudor―. Pudiste resultar herido, no sabemos qué es esa cosa. ¿No te das cuenta? Siempre tomas riesgos innecesarios, estoy un poco harto de cuidarte, tratar de tapar todas tus cagadas es agotador. 

         Nehuén no dio muchas luces de querer responderme. Frunció el ceño nada más, pero no supe si era por mi pregunta o porque seguía observando el cubo con cuidado.

         ―Nunca has tomado las cosas en serio; tus estudios, las relaciones, el dinero. Todo te importa una mierda. Entiendo que te afectara el que nuestro abuelo se perdiera, pero esa no es razón suficiente para ir por la vida sin importarte nada. ―El tono de mi voz crecía por momentos, pero intentaba mantenerlo lo más aplacado posible, firme sin embargo―. A mí también me afectó, lo sabes, y hasta el día de hoy lo extraño muchísimo, daría lo que fuera para que volviera aquí a ayudarnos o tan solo a darnos un puto abrazo, sabes lo difícil que es tratar a papá y toda esa mierda de no mostrar sus emociones para no parecer débiles. Pero el abuelo no está, no podemos perder la cabeza por eso… ¿Recuerdas el accidente? Nehuén, contéstame.

         ―Claro que sí lo recuerdo, ¿qué hay con él? ―preguntó confundido.

         ―Casi te matas en ese accidente, sino fuera por un milagro estarías muerto, ¿y todo por qué? ¿Para sacarte la pena, para llamar la atención? ¿Pensaste en nuestros padres? ¿Pensaste en mí? ―Nehuén no dijo nada. Continué―. No puedes dejarme solo, no en este mundo que día a día se va al carajo... Estoy cansado, me gustaría que maduraras algún puto día.

         Estaba enfadado. Recordaba su accidente y lo destrozados que quedaron mis padres cuando creyeron que  iba a morir. Una sombría mirada mezcla de vergüenza y pena cruzó sus ojos.

         ―No sabes cuánto lamento todo lo que pasó aquella vez, si pudiera remediarlo no dudes que lo haría ―comenzó diciendo―. Les he provocado mucho dolor a todos ustedes, grandes preocupaciones a ti, se supone que debería poder cuidarme solo. Pero bueno estoy arreglando las cosas, no dudes que algún día te sentirás orgulloso de mí. Quiero llegar a ser una persona útil, alguien que marque alguna diferencia en este mundo, dejar todo atrás y comenzar de nuevo, quizás ser alguien más parecido a ti. Un leve atisbo de lágrimas en sus ojos y en los míos se dejó ver. Pero ambos sabíamos que no era hora de ponernos sentimentales. Nunca lo había escuchado hablar así, algo estaba cambiando en él. Sonreí un minuto y le dije:

         ―No trates de engañarme con palabras bonitas, recuerda que me debes un viaje a Perú y esta vez tú pagas. Una risotada sonó al unísono. Abrí la puerta del refrigerador, saqué dos cervezas, estiré la mano entregándole una a mi hermano.

         ―¿Te acuerdas de ese día en que te perdiste en el cerro? ―Él asintió―. Salí corriendo a casa cuando no te encontré por ningún lado. El abuelo estaba sentado afuera, cerca del árbol grande, en su silla mirando al cielo como siempre. Me vio correr y se puso de pie. Me preguntó qué pasaba, me dijo que no le contara a los papás, y salimos a buscarte al riachuelo que daba al camino principal. Nunca entendí cómo sabía hacia donde caminar. Era como   si supiera donde buscarte. Te encontramos llorando escondido en esa roca y nunca le dijimos a los papás lo que pasó, recuerdo cómo te cargó todo el camino de vuelta mientras te cantaba esa canción que nos hacía dormir... Nunca me contaste qué fue lo que pasó.

         Una sonrisa se dibujó en su rostro, mientras Nehuén seguía tocando el cubo.

         ―Jugábamos a los comandos, ¿recuerdas? ―respondió. Claro que lo recordaba―. Estaba buscándote y entre tantas vueltas no te encontré, pensé que estabas escondido, listo para saltarme encima y ganar la pelea. Comencé a caminar en todas direcciones, a gritar tu nombre, a correr de un lado a otro, y nada. Como nos había enseñado el abuelo, me quise guiar por la sombra del sol pero no lo conseguí, y cuando comenzó a esconderse me desesperé, creía que no me encontrarían hasta el día siguiente, pero entonces los vi llegar. No podía dejar de llorar. ¿Sabes que aún recuerdo el olor del abuelo? ―dijo, con la mirada perdida en el piso―. Me gustaría tanto volver a verlo.

         Nos quedamos en silencio unos segundos. De pronto el cubo que tenía en sus manos reaccionó.

         ―¡Qué mierda! ―susurró mi hermano.

         ―¡Nehuén! ¡Nehuén! El cubo está brillando de nuevo y… Pestañeé y ambos se habían ido. Busqué por toda la casa, habitaciones, segundo piso, ático, patio trasero y nada, absolutamente nada. La desesperación y la angustia estaban comenzando a tomar el control. «¿Qué hago? ¿Cómo lo encuentro? ¿Qué les digo a mis padres?». Pensé en ir a la policía, pero no sabía cómo explicárselos. «Se perdió por un cubo desconocido que brillaba». De seguro me encerrarían y me culparían de Dios sabe qué.

         Decidí cerrar la casa. Me dirigí al auto lo más rápi do posible para encontrar una linterna y salir a buscarlo por el sector. Antes siquiera de partir, un potente flash me cegó por un instante, y un hombre apareció frente a mí, alto, fornido, vestido con una túnica de color azul. Me miraba fijamente. Se acercó a mí con la palma derecha levantada para que me detuviera, y con rostro imperturbable, me dijo:

         ―Mi nombre es Ak’s, árbitro, juez de las líneas espaciales en este sector de la galaxia. ―Su voz era profunda y autoritaria―. Vigilamos las acciones de los saakias, recolectores de formas de vida no inteligentes a través del espacio-tiempo, para espectáculos en su planeta natal y naves itinerantes. Hoy han roto el Pacto Estigma de no llevar formas de vida evolucionadas a sus criaderos y mucho menos para exhibición. Tal acción es considerada un acto de guerra y serán sancionados duramente.

         «¿Qué mierda pasa aquí?», pensé. «¿Era cerveza la que tomamos antes? ¿El puto cubo traía efectos secundarios?». Me quedé mudo de asombro y el tipo continuó hablándome.

         ―Pero antes, como juez y árbitro debo asegurarme de que la criatura será devuelta a su planeta de origen.

         Al finalizar la oración, un rayo color violeta pasó por todo mi cuerpo. Me sentí vejado por el ser, fuera del espacio exterior que fuera.

         ―Mis escaneos comprueban que compartes material genético con la criatura secuestrada, por lo que deduzco que son del mismo clan o familia.

         Mi boca temblaba, pero hice gala de todo mi control para no derrumbarme ahí mismo. Había visto tantos episodios de Star Trek que algo se me había quedado en la memoria; además, supuse que si me hubiera querido matar lo habría hecho desde el inicio.

         ―Es mi hermano de quien hablas. ―Ak’s me miró de manera extraña.

         ―Necesito de tu ayuda para traer de regreso a tu hermano antes de que nuestros ejércitos entren en acción y comience una ocupación que no sabemos cuánto durará ―pronunció al fin―. Tu respuesta debe ser rápida, no podemos perder tiempo.

         No sabía si creer lo que me estaba pasando, pero tenía que traer a Nehuén de regreso a casa, era mi responsabilidad. Lo raro de la situación iba in crescendo.

         ―¿Tú sabes dónde está mi hermano? ¡Dime! ¡¿Dónde te lo llevaste?!

         ―Yo no tengo al humano ―respondió imperturbable―. Otros lo han secuestrado y es nuestro deber traerlo de vuelta antes de que ocurra una catástrofe.

         ―¿Catástrofe? ¿De qué mierda me estás hablando? ¡Tráeme a mi hermano de vuelta! ―Sabía que era inútil gritar así, pero qué más daba, la situación ya era extraña por si sola.

         ―Repito. Necesito de tu ayuda para traer de regreso a tu hermano antes de que nuestros ejércitos entren en acción y comience una ocupación que no sabemos cuánto durará. ¿Vendrás conmigo ahora? ―preguntó.

         ―¿Y cómo sé que no seré secuestrado yo también, eh?

         ―No tienes cómo saberlo, debes confiar ―respondió. Tenía razón, no podía ver lo que me deparaba el futuro, pero si este tipo me daba la chance de ir por mi hermano, debía arriesgarme―. Necesito tu respuesta ahora mismo.

         Asentí, no muy convencido del todo.

         ―Haré lo necesario para traer a mi hermano, ayudaré en todo lo que pueda, aunque eso me cueste la vida... ―«Creo», pensé. No lograba comprender del todo la situación, parecía un capítulo de alguna serie de los cincuenta, con extraterrestres incluidos.

         ―Qué buena noticia es saber tu nivel de sacrificio y compromiso, Aukán de la Tierra, ya que necesitaremos mucho de lo que ustedes llaman suerte. ―Sonrió brevemente―. Entiendo tu desconfianza, Aukán, pero hay ciertos momentos en la vida en que el universo te pone en una encrucijada, situaciones donde tienes que tomar una decisión que cambiará tu vida, y este es uno de esos momentos. ―Con su mano derecha proyectó delante de mí unas imágenes holográficas que solo pensé ver en las películas: planetas enormes, naves y seres que nunca imaginé, también pude ver prisiones donde otros seres eran torturados y muertos, todo demasiado real para mi gusto.

         ―Lo último que viste eran los calabozos donde seguramente estará tu hermano en estos momentos, si quisiera hacerte daño o tomarte por la fuerza lo haría sin problemas. Como ustedes dicen; es momento de un salto de fe.

         Estiró su mano y me entregó algo parecido a un rectángulo con una pequeña hendidura en un costado, con muchos símbolos y dibujos grabados sobre él.

         ―Este artefacto que te doy es un faro de posicionamiento, te traerá de regreso a este lugar cuando tú lo decidas ―dijo―. Es la manera de volver si yo no estoy cerca para traerte de regreso.

         ―Si decido ir en busca de mi hermano, ¿podré volver en cualquier minuto? ―No tenía idea qué me respondería.

         ―Si presionas ese aparato volverás a este mismo sitio, pero no puedo asegurar tu integridad ni mucho menos tu vida, esto es todo lo que puedo ofrecerte. Tu hermano necesita de tu ayuda y eres el último en verlo. Es tu decisión. Si alguna vez pensé siendo niño en vivir una aventura con peligros y todo eso, esta era la ocasión, aunque preferiría que no estuvieran en juego nuestras vidas. Estaba muerto de miedo, pero ahí estaba de nuevo, tratando de salvarle el pellejo otra vez a Nehuén.

         ―Estoy decidido, te ayudaré a encontrar a mi hermano ―dije con la voz temblorosa.

         En ese instante una especie de burbuja me envolvió y pareció analizarme. Sentí un leve cosquilleo eléctrico en el cuerpo, hasta que finalmente se detuvo.

         ―Ahora tenemos una muestra de tu ADN y tu firma espacial única, con eso podré encontrarte donde sea y volver cuando lo desees, Aukán de la Tierra. ¿Estás listo para partir?

         Asentí con la cabeza. Tenía mucho miedo, sin duda, pero en ese momento era yo quien debía tomar el riesgo. Traería a Nehuén devuelta costara lo que costara. No abandonaría a mi hermano.

         Ak’s entonces tomó mi mano y desaparecimos en un enorme fulgor blanco... 

         Todo se volvió difuso.

      

   


   
      
         
            II
   

         

         
            «No hay tierras extranjeras. 
   

            Quien viaja es el único extranjero»
   

            Robert L. Stevenson
   

         

         La intensa luz llegaba desde todas las direcciones. Colores aparecían ocasionalmente, no había ningún rincón al cual no llegara. Ak’s me miraba de reojo, seguramente estudiando mi reacción de criatura primitiva. Pero no quería darle en el gusto, quería verme como un tipo duro, a pesar de que no soy muy bueno en esas cosas. Además de no tener ningún punto de referencia, mi cabeza daba vueltas y vueltas y, sin embargo, la sensación no era del todo desagradable. Justo cuando le tomaba el gusto a volar por el espacio, que es lo que supuse hacíamos, pisamos suelo firme de improviso. El paisaje me dejó mudo. Estábamos sobre una colina a las afueras de una ciudad enorme, con edificios y construcciones como nunca había imaginado, sumamente extrañas para mi conocimiento. El metal casi pulido de las altas edificaciones contrastaba con la flora de todos los colores, los verdes más intensos que jamás había visto. En ella reinaba un aparente caos: desde lejos divisábamos gente corriendo desesperada por las calles. Miré hacia arriba sin poder creer lo que mis ojos veían; centenares de naves espaciales inundaban el cielo dejando muy poco espacio para apreciar su bello color turquesa.

         Ak’s debió notar mi estupefacta mirada.

         ―Son las fuerzas de ataque federadas que rodean el planeta, el procedimiento normal es desplegar un bloqueo y dejar salir solo a la población civil. Tenemos muy poco tiempo para encontrar a tu hermano. ―Mi cara tuvo que reflejar algo más que miedo, estaba en shock.

         ―Aukán de la Tierra, esto es muy difícil para alguien de un planeta tan primitivo y distante como el tuyo. Pero deben saber que no están solos en el universo, han sido protegidos por centurias y pronto conocerán la verdad. Tú eres de los pocos que la conocen antes de tiempo. Asimílalo rápido; debes hacerlo si quieres ayudarme a salvar el universo y a tu hermano en el proceso. ―Me miraba fijamente mientras estiraba la mano para entregarme un objeto pequeño y plateado―. Pon este dispositivo bajo tu paladar, te permitirá entender las diferentes lenguas  y comunicarte de igual manera, interfiere directamente tu sinapsis cerebral ―dijo mientras la cosa se pegaba al interior de mi boca. Podía sentir pequeños tentáculos metiéndose en mi cabeza, aunque el aparato era casi imperceptible... Un pequeño silencio y nada, absolutamente nada.

         ―Está hecho, ya podemos bajar a la ciudad. Lo mejor será ir a pie, no es seguro tomar un vehículo. No te separes de mí bajo ninguna circunstancia. Las personas en este sitio están desesperadas por escapar. Seguiremos en línea recta veintitrés grados al norte magnético del planeta. ―Ak’s iba adelante, la pequeña colina no era muy diferente a las nuestras, árboles de verdes intensos y colores nunca vistos.

         Al adentrarnos en las calles nadie daba cuenta de nosotros. A pesar del caos, pude ver un centenar de razas, todas muy diferentes unas de otras. Mi presencia y la de Ak’s pasaban desapercibidas entre tanta desesperación por salir del planeta, mientras un sinnúmero de naves emprendía el vuelo directamente hacia el espacio. Un gran vehículo se detuvo a pocos metros desde donde nos encontrábamos. Bajaron de él muchos seres uniformados con una especie de armadura, y las armas más grandes que había visto.

         ―Son las fuerzas de defensa planetarias, tomarán posiciones y esperarán el primer ataque. No te preocupes, no nos harán nada, saben quién soy. ―Mientras me explicaba eso una especie de «v» con uno de sus extremos más alargados y terminado en una floritura simple aparecía en su frente. Cientos de soldados corrían en todas direcciones junto a máquinas y naves que de solo verlas producían terror. Mi planeta no tendría oportunidad alguna frente a una fuerza semejante, éramos muy pequeños ante un universo tan vasto y gigantesco.

         Nos detuvimos ante un edificio enorme.

         ―Aquí llega la marca energética del cubo, entraremos, no te separes de mí en ningún momento, puede ser muy peligroso. ―Desde sus ropas extrajo algo similar a una pistola y me la pasó―. No deben quedar funcionarios en las dependencias, pero los sistemas autónomos de seguridad seguramente están activados. Esta arma no daña organismos biológicos, solo máquinas y similares... ―Su gran tamaño y presencia me daban una seguridad increíble. Desde su manta sacó un artefacto muy similar a lo que me había entregado, lo empuñó y comenzamos a recorrer pasillos iluminados tan solo por una tenue luz roja. Después de un rato todo me parecía un laberinto interminable, de perderme en ese momento no hubiera salido jamás.

         ―El rastro es muy claro…

         ―Tengo una pregunta ―interrumpí sintiéndome un cavernícola―, ¿dónde tiene el gatillo esta cosa?
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